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ARTICULO DE COLABORACIÓN

VIOLENCIA DE GÉNERO

Los recientes asesinatos de dos mujeres en nuestro país, nos llenan de dolor y además de las condenas sin paliativos y los actos de protesta,  nos ponen de nuevo en guardia sobre esta plaga constante, sobre este reguero de víctimas. No podemos obviar los avances legales, asistenciales y sociales para luchar contra este terrorismo doméstico, sobre estos escenarios del dolor y del terror, pero que no han servido para evitar la treintena de asesinatos que llevamos este año.

Pensando en las causas, además de las concretas en la personalidad de cada asesino, podemos buscarlas en una sociedad española en general, que sigue siendo sexista y con grandes dosis de violencia. Sexista, en los programas televisivos, en los anuncios de contactos, en las campañas publicitarias, en las discriminaciones de los centros de poder, en la representación de las mujeres, en la asignación obligada de roles, en la infravaloración laboral y salarial…Contra ese sexismo poco se está haciendo, muchas veces con la excusa de la autorregulación del mercado se esconden parámetros de conducta patriarcales y de dominación. La cosificación de la persona, y de la mujer, no es un tema menor ni ajeno a esta situación, mucho más complejo que un endurecimiento de penas privativas de libertad o de más medios para controlar a los agresores y el cumplimiento de las órdenes de alejamiento, siempre necesarias.
Y también asistimos a episodios contínuos de violencia, baste salir unos minutos en el coche por una ciudad y darse cuenta de la intransigencia del personal. Violencia que se traslada a bandas juveniles, en los ataques al personal sanitario, en el deporte. Una agresividad extendida a los mendigos, a los extranjeros, a los más vulnerables y también sobre la mujer, como parte de una sociedad que vive al límite, que va careciendo de referentes y valores éticos, que se centra en la competencia, la supervivencia nihilista y el carpe diem. Una sociedad violenta, genera conductas violentas entre iguales y frente a desiguales.

La respuesta, siempre pasa por los modelos que seguimos y por la educación que impartimos, conscientes de que educa el colegio, pero sobre todo la familia y la sociedad. Es evidente que las medidas adoptadas son buenas, pero en la treintena de casos mortales acumulados este año no han sido suficientes. No caben soluciones mágicas, ni de un día para otro, pero nuevas respuestas son ineludibles para garantizar la vida y la integridad de las personas en unas relaciones más justas, menos sexistas y sin ninguna violencia.







Francisco García-Calabrés Cobo  
